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positiva del coronel, que ella se obstinaba en rejuvenecer 
en un aiio para conmi~o. la fijó. 

Me puse á hacer pesquisas sobre los antecedentes del 
conde. 

lié aquí lo que supe. 
Te prevengo de antemano que tengo todas las cosas que, 

voy á decirte por murmuraciones, á las que te invito á que 
no des entero crédito. 

La carrera militar del conde Rappl data de 1806, se le 
ve combatir de repente al lado del general de Lamothe­
Houdon, en la batalla de Jena. 

El coronel, conde de Rappt, es valiente, eso nadie se lo. 
disputa, preciso es dejarle algo ; se distinguió, fué hecho 
teniente sobre el campo de batalla, y apenas teniente, lo 
eligió el general dé Lamothe-Houdon por su ayudante. 

- Perdonad, tio, interrumpió Petrus, pero si como 
todo da lugar á suponerlo, el coronel Rappt es hijo de la 
marquesa de la Tournelle, siendo la marquesa hermana 
del mariscal, el conde de Raopt seria sobrino de Mr. de La­
mothe-Houdon. 

- En efecto, amigo mio, hé ahí cómo las malas lenguas 
explican sus rápidos adelantos, su favor constante cerca 
del ,mariscal, y su influencia politica en la Cámara. Pero 
tú comprendes muy bien, que si se creyese todo lo que 
dicen las malas lenguas ... 

- Continuad, tio, os lo suplico. 
- Eylau añ.adió un grado más á la fortuna milita, del 

joven oficial : nombrado capitán á fines de Febrero de 1807, 
pudo tomarle por ayudante rte campo el general de La­
molhe-lloudon. 

En calidad de la! asisrió el 22 de Septiembre de 1808 á 
la entrevista de Erfurlh. 
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Cuando te ocupes de la historia contemporánea, mi que­
rido amigo, vendrás á preguntarme qué objeto tenia aquella 
paz, jurada eulre los dos más poderosos solieranos de Eu­
ropa, y como habitaba en Londres en aquella época, y á 
pesar de ser un tornero en madera, veía, en mi cualidad 
de descendiente de los emperadores, los hombres bastante 
i las claras, te diré que la Inglaterra, que se había estre­
mecido cuando el campamento de Bolonia, tembló cuando 
la er,lreYista de Erfurth. 

Rabia visto la India pronta á escapárscle. 
Pero por fortuna no tenemos que ocuparnos de esas su­

premas cuestiones : menores intereses nos agitan, como 
se ~ice en el Teatro Francés. 
· El emperador Napoleón había presentado á '" amigo, 

el emperador Alejandro, los generales que le acompaña• 
ban, encomiando en cada uno el nacimiento, el rango ó 
el valor. 

El general de brigada, Lamothe-Houdon, fué presen-
tado como los otros. 

Su nacimiento era ilustre, su valor proverbial. 
Sólo que era pobre. 
- Señor, dijo un dia el emperador Napoleón al empe­

rador Alejandro, ¿ tenéis una rica heredera, de la que no 
sepáis qué hacer ? Yo tengo un bravo para dárselo por 
marido. 

- Señor, respondió el emperador de Rusia, tengo jus­
tamente en este momento una joven princesa, huérfana y 
millonaria, bajo mi tutela. 

- ¿ Una joven princesa 1 
- Sí, y lo que es raro en Rusia, una verdadera princesa 

de viejo tronco, de antigua nobleza, una descendiente de 
los antiguos Knias, no un apellido en on; como n0$otros, 

lS. 
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10& Romanoff, por ejemplo, que soDlDs de la nobleza de 
ayro,, sino nn apellido en Ky, 

- ¿ JoVffl? 
- Diez y n11= años. 
-¿.Linda? 
- Es cireasiana. 
-Me:conviene. á las mil maravillas. Pues bien.1 .primo 

mio, os pido• la mann de vuestra. huérfana para mi prote­
gido. 

- Concedido, primo mio, respondió Alejandro. 
Y quince dtas dcS])ués, la priru:e:sa Bina Tchouwaóiesky 

se casó con el general de división, conde de Lamothe• 
Houdon. 

- Alárgame< un vaso d~ ron, egoísl:r, que ni , siquiera 
piensas en preguntar ·á tu tío si acostumbra á tomar algo 
desj\Ués del café. 

Deseoso Petrus de conocer el fin de la historia, se apre­
s11ró á alargar un vaso de ron á sa tio, y presentarle el 
caliente y ardiente licor, sazonado bajo el'sol de oro de la 
Jamáica. 

CAPÍTULO X. 

DONDE SE . HAilT,A POR EXTENSO DE LAS ffilTrDES... DET, 

CORONEL 1 CONDE FEDERICO RAPPT. 

El emperador no se hal,ia exce,fü!o ·al decir que su pu­
pila era ellCOoladora. 

Hija de un príncipe que se habr.l· rebelado contr:rsu so­
berano, y que hatia sido muerto en la rellelión,. se babia 
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refugiado la joven con los tes6ros de su fa!l'lilia en los esta-
dos del emperad-Or de ,Rusia, qoo-se habfa declarado su tutor. 

El tesoro, mitad ea pitdras predosas, mitad en dinero, 
podía ascender á unos cirriro ó-sei••millones. 

Al regteso de Erfurth, recobró el.genecal el palacio-de 
los Lamotbe-Houdon, que á conSWielicia de la decadencia 
de la. familia, despues de haber sido arrendado, iba á ser 
,endldo, lo hizo amuel)lar de una ,. manera seductora, Y 
por un refin•miento de, galanteri"' frances,¡ habiendo en­
mdo á su ayudant0 de caffiRO- á visitar !~ habitación de la 
princesa Tchouwadiesky en Moscow, ewirgé al conde 
Rlppl que le precediese á .Paris para bfcer• que se instalase 
t la circasiana en el piso bajo qu¡¡, daba al jardín. -

L• lle¡¡ada de la princesa<Rin~ á Paris,fué un aeontect­
mlento en el mundo imperial ; la bel!•• circasiana era casi 
un trofeo de aquella magnifica campaña de 1807 ; pero 
ooestra ,ida, agradaba poeo á la indolente hija de Oriente; 
awstada todo el·dia sobre -aquellos anchos cojines, llamados 
Toflas rodaba •por tod~ diS!ra.reión en sn& manos tcbotky . , 
de: mil granos, y sroMjante á una •- hada de Las; inil y 1rna 
M<hes, no vivía mii& que de rosados confites': 

Resultó de aquella, salvajería oriental, que pocas· perso­
nas vieron, elllónces y han viSIQ dE!Spués á 1~ princesa 
Tohoumdieslóy, 

Lo9 que disfrutaron de tal favor sa1ieron diciendo que 
e1>;r.una persona bellísima, de ojos nac:m1dos, calJellds· ne­
gros y lucientes, . te~ maté, como !etthe; y que •seguramente 
ei.gene,al no era el poor, rlitompen~o, aseg,tr.lndosele la 
p1,sem1m,de aquella seductora criata,i y de Ios,e~ millones 
que le babia, llevadO- e1> dote de, una m,mera,,más positiva 
QUI) el trono de -Westfaüa-á•Jeróniul'0, el de , Espaiia á Jo;¾, 
,1 de Nápoles á Mural, y el de• Holailila<· á Luis, 

oWtmiNI « ftllEVO LEO!\ 

ltiL'!éttnA UNIVef!~ITARIA 

"''A1.f1Nll Rt.YES" 
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Lo que sobre todo parecía condenar á la bella Rina 
(que á causa de su dignidad verdaderamente real, poco á 
poco se qoncluyó por llamarla Regina), lo que sobre todo 
parecía condenarla á un aislamiento perpetuo ó al menos á 
una sociedad reducida, es que la princesa no hablaba más 
que el circasiano, el ruso y el alemán. 

Por fortuna, el general hablaba· esta última lengua de 
un modo que bastaba para comprender todo lo que la 
princesa le decia y hacerse comprender de ella : en cuanto 
al conde Rappt, educado en Hungría hasta la edad de diez 
y nueve años, hablaba el alemán como su lengua nativa. · 

f'.omo coinprenderliis muy bien, querido Petrus, esa fa­
cultad de transmitir sus ideas en una lengua familiar a dos 
personas, y que sin embargo no era la lengua de uno ni de 
otro, lo.s acercó entre si. 

Encuentras al conde Rappt desagradable, porque va á 
casarse con Regina; yo lo encuentro feo, porque á pesar 
mío se ha querido introducirle en mi familia y he gritado 
como una anguila de Melun, como un desesperado, á la 
idea de reconocerme padre ·de semejante bribón; pero' 
todo el mundo no era de nuestra opinión, y las malas len­
guas del tiempo (y había una multitud de malas lenguas 
en la población francesa, desde que los hombres de diez y 
ocho á cua1enta años casi habían desaparecido); pero las 
malas lenguas de la época pretendían que la mujer del 
general de Lamothe-Iloudon no era de nuestra opinión. 

Nacieron probablemente estos rumores de que el general, 
olvidando cada vez más la distancia que existe entre un 
jefe de cuerpo Y su ayuílante de campo, alojó al conde de 
Rappt, á quien amaba como á · un sobrino, en su propia 
casa, no pudiendo, decía, separarse de un hombre cuya 
adhesión le era siempre tan necesaria. 
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Á la vuelta de la campaña l' de la entrevista de i808 
que había dispuesto de su destino, la princesa Tchouwa­
diesky fué instalada en su retrete circasiano, y el conde 
Rappt en el pabellón de las flores. 

Conoces ese pabellón, ¡ no es verdad? Es allí probable­
mente donde la señorita de Lamothe-Iloudon te cita para 
sus sesiones. 

- ¡ Y el con~e de Rappt vive alli aún, tio ? 
- ¡ Ah ! no. Habiendo crecido su fortuna y envejecido la 

princesa, el conde de Rappt.tiene ahora su palacio propio. 
En la época en que no era más que capitán y ayudante 

'de campo, no . le tenía y Yivía en la calle Plumet, en casa 
de su general. 

En aquella época, querido, no se habitaba, se estaba 
como el pájaro sobre la rama ; la guerra de España estaba 
en su fuerza é iba mal, como todas las guerras en que :';a­

poleón no estaba ; el genio de la República babia muerto 
con los Kleber, los Desaix, los Hocbel los .Marceau ; no 
había más que un genio de las batallas, y todo entero es­
taba en Napoleón. 

Partió éste para España al principio de Noviembre con 
su estado mayor. 

Era el día siguiente al en que el general de Lamothe­
Uoudon acababa de instalarse en su palacio de la calle 
Plumet, y de instalar en él á su nueva esposa. 

Era muy triste para una circasiana, llegada la antevís­
pera á Paris, quedar allí sola en compañia de una don­
cella ; porque siendo ésta la única petsona que hablaba· 
ruso y circasiano, y Mr. de Lamothe-Iloudon y el conde 
Rappt tos únicos que hablaban alemán, la compañia de la 
bella princesa se limitaba á su marido, al conde Rappt, y 
á la señorita Grouska. 
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Así que, á pesar de las instancias del conde Rappt, que 
deseaba hacer la c:unpaña de España-, el gancral de La­
mothe-Houdon. e<ig,ió que se quedase en Paris. 

Era preciso alguno que aclimatase á la pobre prin­
cesa. 

El deber de un ayudanle•de c:nnpo es oteéeccr á sn ge­
neral : el conde Rappt obedeció. 

Por lo demás; la campafla füé· larga : llegado á Espafia 
el I• de Noviemb•e, Napoleón estaba de•re-greso en París en 
los· primeros días de Enero-. • 

Austria se había sublevado. 
Así se llamaba entonces la , acción decun reino ó de un 

imperio, que declaraba la guerra á la Francia. 
Durante aqtle!lá-corta ausenci~•del genetal, no olvid~ba 

éste lo que había hecho perdm- á su fi01 Rappt no llim\n­
dole consigo, y éste por via d~ coniruelo, babi~· recibido 
su nombramiento de•jefe de batallón, 

Causó algun~-admiración que en el momento en • que 
estaba, ausente, de las banderas ftlese cuando el• conde 
Rappt obtuvo aquel nuevo favor, tanto má~ -notable cua~to 
que el: jolltni oficial, no tenia· apen~- ,feinticuat_ro- aí'tos ; 
pero las malas lenguas encontraron una razón pgrn . ello. 

El ayudante de campo de un geJU!r9.1,, dljerim, está al 
sonicio do; su.getteral antes de,estl!l!•al :sert imo del empe­
rador ó del imperio; su titulo de • au'll>i«lllb dé campo lo 
iadica. 

En verdad, aiadJan la• malas lengrras, que sobte tot!d, 
durante eSIJ.S dlJS.meses que el•general de Lamothe-Houddn 
estuvo en Esplti,l, fué cu:mdd el, ayudMlte- de campo, 
con~ R,ippt¡. ayudó á su gene,,al,· 

Nb haliia perdido el tiempo el atlti~O• joveu-; á sft pa,;o 
por París encontró el general de Lamollre-Houd,,u · aclima-
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tada á su mujer, aRllleblado su palacio,. p-0blado de criados, 
y establecido, en fin, bajo el pie que convenla á su nueva 
fortuM. 

Decimos á su paso, por(J'Oe en realídad el general no 
bito más, qne pas:ir p•r JJaMs. 

Á fines• de Enero se encaminó á Ea.riera, dond0; nuestro 
amigo Maximiliano nos ll:urn,ba con grandes gritos á su 
smorro. 

Aquella ve'l lleYó el general conssigo á su ayudante de 
campo, y la princesa quedó con su confidente Grauska. 

No te contaré la campaña de i809 : ese diablo de hom­
bre que se llamaba Napoleón, hallia hecho ea aquella 
época uD pacto con la,fortuna ; el 20. de· Abril, victoria de 
Abensberg ; el 2.i de Abril, victoria de Lantlshut ; el 22 de 
Abril, ,ictoria de Efikmuth ; el 25 de Abril, vi,,toria de 
Ratisbona ; el 4 de ~layo, victoria de Ebesberg ; el i5 de 
llayo, entrada. en Viena ; el 22 de l!ayo, batalla de 
Essling; enfin¡ el 5 de Ju)io, á lo que .creo, J~, batalla, de 
Wa:¡ram, que terIIlina la campaña. 

Excusado es decir que en esta campaña de ,cuatro meses, 
desde A!Jensl,el'g hasta Wagram, el general y su ay~d:lnte 
de campb habían hecllo prodigios de valor. 

!lacia el fin de 1~ jorn:ida, babia recibido 01-.general' una 
grave herida. 

Una bala le había .tocado al hueso del muslo, y se dudó 
por un momento si .se, le cortam ó n.o la pierna. Sólo lo im­
pidió su..firmeza . en decl.a•ar.que•n3lltt podla, ser mejor que 
morir, pero que quería morir salvo el miembro amena­
zado. 

El emperador, en ucornpensai de su bertn0sG contlueta, 
no pudiendo darle á él mismo esta honrosa misión, porque 
yacía en su lecho de- dolor, encargó á su ayudante de 
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campo el conde Ráppt que llevase á París la noticia de la 
victoria de ,vagram. 

Partió el ayudante de campo la misma noche ; siete días 
después estaba en París, donde llegó justamente en primer 
lugar, para anunciar la gran victoria que debía ser causa 
del tratado de Schrenbrunn ; pero después, como recom­
pensa de su fatiga y de su adhesión, para recibir en sus 
brazos la más encantadora niña que nunca una circasiana 
haya dado á luz después de ocho meses y medio de matri­
monio á un general francés. 

- ¡ Oh ! tío mío. 
- Querido, los números son números, ¿ no es verdad ? 

El general se casa con la princesa que le lleva su ayudante 
de campo el conde Ra~pt, el i5 de Noviembre de 1808. 

La princesa da á luz la nifia el 50 de Julio de 1809. 
Justamente á los ocho meses y medio. 
Por otra parte, nada hay asombroso en eso. El código y la 

medicina aseguran, que puede haber partos felices á los siete 
meses ; con :más razón, pues, á los ocho meses y 
medio. 

El parto fué de los más felices ; y la prueba es, que la 
nifia no es otra que la hermosa Regina, que recibió en la 
fuente bautismal el mismo nombre que: su madre, arre­
glado, como lo había sido el de su madre, á la manera 
francesa. 

- Pero entonce~, ti0-i queréis decir ... 
- Yo no quiero decir nada, amigo mio, no hago más 

que relatar... · 
- Que l\egina sería la hija ... 
- Del general de Lamothe-Houdon, eso es cosa incon-

testable. 
Pater is est quem nuptire dónonstrant. 
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- Pero tio, ¡ ~uién puede impulsar al conde Rappt á 
cometer esa acción infame 1 

- Regina tiene un millón de dote. 
- Pero el miserable tiene Yeinticinco mil libras de 

-renta. 
- Ese matrimonio le dará setenta y cinco mil, y como 

a la muerte del general y de la princesa Regina herederá 
otros dos millones, llegaría á tener ciento setenta y cinco 
mil. 

- Pero ese Rappt es un indigno, un malvado, tia. 
- ¡ Quién te dice lo contrario ? 
- Que el general, que todo lo ignora, consienta en ese 

matrimonio, lo comprendo ; pero que la princesa permita 
que su hija se case ... 

- ¡ Oh, Dios mío ! eso se hace todos los días, amigo 
mio. Tú. no puedes formarte idea de la pena que causa á 
los propietarios de una gran fortuna, el verla pasar á ma­
nos extrafias. Además, es preciso decir, que la pobre prin­
cesa se halla en un estado tristísimo ; padece una enferme­
dad nerviosa, que la tiene casi siempre en la cama ; ha 
llegado al extremo de no poder ya soportar la luz del día, 
de modo que vive en un crepúsculo eterno, comiendo con­
serva de rosas, respirando perfumesi y rodarldo los granos 
de su tchotky; cosas todas que excitan singularmente los ner­
vios. ¡ Quién dice que ella sepa siquiera que su hija se casa? 

- Pero, tio, ¡ y vos, que parecéis tan bien informado 
de esa trama, pcrmfriréis ? ... 

- Es verdad, que por la marquesa de la Tournelle ... 
- ¿ Permitiréis con sangre fría que se cometa delante 

de vuestros ojos seqiejante crimen ? 

- ¡ Bueno ! ¡ y á mi qué me importa? pregunto. ¡ Con 
qué derecho me opondría á ello ? 

• 
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Com el derecll-0 que tiene todo hombre honrado á 
desenmascarar un criminal. 

- Para desenmascarar un criminal se- necesitan prue­
bos. Luego, querido, no hay ley que castigue, e53.clase de 
crímenes, es decir, los verdaderos crímenes. 

- ¡ Oh ! pero yo ... 
- ¡ Tó ! tú ,haráSc como yo, Petrus, mirarás ob,rar. 
- No, no, no,. ¡ pardiez ! 
- Tú dejarás que el diablo mezcle la madeja de seda n&-

gra del conde Rappt, con la madeja de oro de la bella Re¡;i­
ria, y aguardarás á que el diablo desate , lo que haya atado. 

Pe.trus-la:nW un suspiro, que podía pasa,. por un gemido. 
- Mira., amigo mio, continUtl el yie.jo general, hay, 

un proverbio que dice, que entre el árbol y la corte;,a no 
se debe meter el dedo, ó entre prlmo~ y hermanos nadie 
meta las mano&; y es pr,,..rbio, lleno de prudencia. Por 
otra parte; 1000 lo que á eso se, refiere, comprenderás, que. 
no. son mái: qu&, rumores, se dice. 

- ¡ Oll ! y ese. hombre vive en el mundo como un gran 
señor, tiene-una reputació~¡ .. 

- Exeei·able, 
- Lo que no le , impide, tio, estar á la, cabeza. de un. 

nartioo ... 
- Del ,,partiflo iesuita, Ayudant<. de campo solamente, 

com" en casa. dál general de Larrwth°'Houdon. 
- -Nj,·.que vaya ,,sen ministro ... 
- Si le doy mi voto. 
-- ·Ni,quc vay&: á,casarse con Regina. 
- ·¡ Ah ! ese es sa gran crimoo. 
- Tío, ese crimen no se. consm:mo1á., 
- Amigp mio, d0ntro de ocho días, la slliw,ila Re-

gina de Lamothe-Houdon será condesa de Ra1i~L 
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- Os digo, tio, que no · se consumará, repitió ~trus 
levantándose vii,;amente~ 

- y yo, . dijo el general con una dignidad; suprema, 
JO os digo, cab~llero, que vais: á. sent:tros· y escue.harme. 

Petrus volvió á dejarse. caer, S'Uspirando sobre sn sillón. 
Levantóse.el.general y fué inopoJarse en .el ·respaldo del 

sillón, sobre el que estaba sentado su sobrino. 
_ Os digo, Petrus·, continuó, que si bien en todo 

tiempo, así lo espero, os indign:ll':ía la acción ,d1:i:que se 
trata, hoy, sin, embargo, o• indigna más, porque amáis á 
&egina, y el asumo os toca de cerea. Ahora decidme, 
¿ qué derecho tenéis á amar á Re¡¡iaa? ¿ qniéll ha autori­
zado ese. amor? ¿.ella? ¿ su madre? ¿ su pa'dre? ·míd1~. Sois 
un extraño introducido en la famfütf ;; ¿ con qué derecho; 
pues, un extraño va á pesar en el destino de' esa familia, 

· en la que ha sido inlroJucido? ¿ Con qué derecho va á 
decir á una mujer, que sólo ha faltado, quizás por igno­
rancia de nuestras costumbres : ¡ sois una esposa adtlltera ! 
Á un marido feliz, ignorante del -pasado, seguro del por­
venir : ¡ sois un marido ~ngañado ! Á una hija que res­
peta a su madre y ama á su padre (porque nada dice que 
!Ir. de Lamothe-Houdon no sea padre de Regina) : ¡ desde 
hoy vas á desprecian , á tu madre, y .á nlirl!l' á tu padre 
como. á Ull' extraño. ! 

v~mos, sobrino. mio, vos que o& lisonjeáis'· dé' ser un 
hombre honrado, si hlciései& eso, serillis un•· bri!J6n in­

fame, u" avara del temple de M~. Roppt; y no ,lo haréis, 
yo so.y quien O$ lo. d45<>;. 

- Pe,o¡. lio, ¿ quli• sucederá? 
- Eso, no os· pertenece, dijo el· genera+, ello pertenece 

á un juez mucho más justo y más severo que vos, un juez 
r ue .) 1be cómo. han pasado 1315 cosas, que· !º há visto todo 
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y todo ~o ha oído, y que, estad tranquilo, un dia ú otro, 
pronunciará su fallo : eso pertenece :i Dios. 

--: Tenéis razón, tío mio, dijo el joven levantándose y 
tendiendo la mano al general. 

- Y en esa última entrevista ... 
- No diré ni una palabra de lo que acabáis de refe-

rirme. 

- ¿ Bajo tu palabra de caballero? 
- llajo mi palabra de honor. 

. - Pues bien, abrázame, que aunque seas hijo de un 
pirata, c~eo en tu palabra como creería ... como cr~ería en 
la del pirata de tu padre. 

Lanzóse el joven en brazos de su tío cog'ó b • , 1 su som rero 
Y• salió precipitadamente. 

Se ahogaba. 

C.\PITULO XI. 

UNA VISITA Á LA CALLE TRIPERET. 

Al dia siguiente de aquella tarde tan cruel para el po­
bre Petr_us, era justamente el martes de Carnaval, día en 
qu~ c~m,e~za nuestro libro, y en cuya mañana se ha visto 
al ¡o,en pmtor tan displicente y tan misántropo. 

Por de_sgracia, aquel dia no tenia sesión ; esto fué lo 
que le. hizo proponer á sus amigos, en un acceso de mi­
santropia, cuyo desarrollo Y consecuencias hemos .• to 
aquella mascarada del mercado con la que b \IS ' 
tro relato. , se a re nues-

Hemos visto que á fuerza de fatigas físicas habia llega-
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do Petrus, no á olYidar, pero sí á \·encer la fatiga moral. 
Había dormido un instante sobre la mesa de la taberna ; 

pero no había tardado en despertarle la llegada de Canta­
Lilas y de las luanderas de Vanves. 

Hemos visto cómo con la alegre tropa casi hal,ia ,-uelto 
á principiar la orgía ; después, como al fin á las cinco de 
la mañana, se habían separado, Ludo"ico acompañando á 
Canta-Lilas y la condesa de la Pal.a á Bas-lleudón, y Pe­
trus volüendo á la calle de Oeste. 

Se recordará que a las instancias de LudoYlco para 
que Petrus fuese á Bas-lleudón con la alegre tropa, Petrus 
se había contentado con responder en tono muy misan­
trópico: 

- No puedo, tengo stsión. 
Esta sesión, cuya necesidad se babia contentado con 

Indicar, era aquella en la que se iba á decidir el destino 
de su ,·ida. 

La sesión se babia fijado para la una. 
Desde las nueve de la mañana estaba Petrus en la calle 

Plumet. 
Babia entrado en su casa, se había acostado, había inten­

tado dormir ; pero la soledad y el silencio le hablan vuelto 
en si, es decir, le habían devuelto la terrible tempestad de 
la mente y del corazón. 

Mil proyectos diferentes cruzaban por su imaginación 
sin detenerse un instante. Iluminado por esa lámpara inte­
rior que se llama la inteligencia, á medida que iban apare­
ciendo, los iba reconociendo Petrus como impracticables. 

Habían llegado las nueve sin que se hubiese detenido en 
ninguno ; su agitación no le permitía esperar más. 

Rabia, pues, salido á las nueve, 
¡ Para qué? 



'138 LOS ·IIOUJCANOS DE PAJ\ÍS. 

¿aPnra qué agH-a.rda dos horas antes de que se abra el 
golfo que va á tml!llrse en pos ,de su fortuna, •u bono,· tal 
vez, .el jugador que ha ¡,erdido su fon.....a y que ~Sll€&a 

recobrarla ? 
Petrus, pobre jugad!lr, que no teuia más que su cnr-a:zón 

que jugar, babia puesto en ju(lgo su corazón y lo babia 
perilido. 

ilba como 1un Jnsensato, ora con .paso rápido, ora det.e­
nién:dose sin motivo, de la calle del ,Monte Parnaso á la,de 
Plwnet, pasa11do por delante del palacio del .mariscal, vol­
viéndose por la de los Bor!la.dores, calle de ,San Román, 
la de rl)agneux, ,y-,enttando,otra ,vez ,por la ,calle .de Nu.estra 
Sefiora á la del Monte Parnaso, de donde habían parti!lo. 

Entró en un café, no para desa)!t.nars.e, sino ¡xira matar 
el tiempo ; tomó ,uru, taza de eafé puro, é intentó leer los 
pe,iiód'cos. 

- ¡ Los periódicos ! ¿ Qué le importaban las noticias de 
Europa? ¿ De quéintert\s erou para él!las discusiones de la 
Cámara ? 'í.'!i ~un comprendió cómo se podía manchar .tanto 
papel para decir tan poco. 

La taza de café puro y los cinco ó-seis periódicos 11ue 
miró por encim;,. Pet,us, le condujeron hasta las once de 
la máHana. 

Al dar las once en los Inválidos se puso en camino. 
Aun tenía que aguardar ·dos horas. 
Tomó entonces un grran 'Pl!rLido. 
Dar un paseo bastante largo para que le ,hiciese ptrder 

una hora. 
Pero ¿ adóude ,iría Pel!'.us? 
En niuguna pa,te tenía ,que hacer,más que en el paklllio 

del mariscal, y aún fallaban Jo menos hora y ,media pnra 
poder presentarse en él. 
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ile repente se le vino á la memoria "quena bistoria de 
'la hada Carita. 

¡ ctqueJJ.a ,aiña . qae hobia estatlo enfe,i!a, aquella pe­
queña Rosa de Noel, á quien había cuidado ·P<e3inc ! 

Tenia necesidad de hacer un croquis cerca de ella para 
el ,cuadro -que eonlalla haoor con =eglo al relato de 
Abt\ia, ,y .cuyo 1lfllWIÍS habia hecho, iiwelll31ldo una·fig-0ta 
según la descripción de la niña. 

Era un objeto ,de ,iaje. 
· ,Haj¡ja, en ,e(ectp, .casi ·un viaje desde .Jos 1nválidos á la 

calle Tri¡ttlrel. 
Pwus subió el bm1lCN11rd hasta Ja calle rrol Olmo, ,tomó 

la de las Marionettes, la de Arbalete, la Gracieuse y •ae 
encontró á la exlmnid.ad •de Ja calle T~i¡,eret. 

·Ignoraba ·,el jpven ,ijl .número de ,la casa ,que buscaba; 
pero la calle no tiene más que una dooooa,de casas ; fué, 
pues, de puerta .en puerta pceg@tando dónde vivía ta 

Brocante. 
En una de ,ms cruias .(en ,el ,número H) ·noda pudo y,re­

guntar, atendido á que no -encontró á nadie ,á quien difigir 
sas pr~g¡¡ntas ; pero en la forma del pasillo, en la -obseuri­
dad del corredor, en la suoiedad de la escaler.a, creyó q,e 
había ,l1[1gado al ·fin de su carrera. 

Posaá:a ,la r-esbaladiza escalera, se encontró enfrente de 
una puerta grosera, ,pero sólidamente cerrada por dentro. 

Llamó con cierta vacilación, á pesar de la descripción 
mota que se,le había hecho de las looalidaoos ; le ,parecía 
dificil que se alojasen eriaturas hlllllanas en semejanie 
·ohioibilil. 

Pero ·apenas •e oró el ruido qRe •hizo su dello en la 
puerta, cuando se dejaron oir los !ladridos oo una docena 
de perros • 
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Entonces comenzó Petrus á creer que no se había 
YOCado. 

En una paus! aue hicieron los perros, una voéecita dutce· 
preguntó armoniosamente : 

- ¡ Quién está ahí ? 
Petrus no aguardaba aquella pregunta ; asl que res-

pondió instintiva é ingenuamente el simple ,monosílabo: 
-Yo 
- ¿ Y quién sois vos? preguntó la voz dulce. 
Petrus, pronunciando su nombre, nada nuevo enseñaba 

á la que le preguntaba; ocurrióle pues la idea de emplear, 
el nombre de la sefiorita de Lamothe-lloudon, á titulo de 
-credencial. 

- Uno que viene de parte de la hada Carita. 
Rosa de Noel, porque ,era ella, lanzó un grito de ale­

gría y corrió á abrir la puerta. 
Abierta la puerta, se encontró enfrente de 

quien no conocía. 
PeLrus, ·al conÚario, la reconoció al instante. 
- ¿ Sois llosa de Noel? dijo, 
Su mirada, en efecto, había alirazado á la primera mi­

rada, mirada de pintor, el conjunto del chiribitil. 
En primer término, delante de él, estaba la joven con 

un traje de tela cruda retenido y plegado en derredor de 
la cintura Por un cordón, con los pies desnudos, y en la 
cabeza un velo rojo. 

Sobre la viga, en segundo término, estaba la corneja 
graznando, medio jnquieta, medio alegre. 

En fin, en las profundidades del granero, excediendo 
el borde de su canasta, las cabezas de los perros, la­
drando, aullando y gruñendo. 

Era el cuadro dibujado por la pequefia Abeja, 
• 
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- ¡ Sois Rosa de Noel? preguntó Petrus. 
- Sí, señor, respondió Rosa de Noel, ¿ venis de parte 

de la princesa? 
- Es decir, hija mia, respondió Petrus mirando á la 

pintoresca criatura qne tenia delante, es decir, que vengo 
para que entre los dos le demos una sorpresa. 

- ¡ Una sorpresa ! ¡ Oh ! de buena gana ; ¿ una sor-
presa que le dé placer? 

- Ya lo creo. 
-¡Cuál! 
- Soy pintor, bija mía, y · qnisiera hacer para ella un 

retrato vuestro. 
- ¡ Un retrato mio, qué gracioso ! ya hay tres ó cuatro 

pintores que quieren hacer mi retrato ; sin embargo, no 
soy hermosa. 

Al contrario, hija mía, dijo Petrus, sois encanta-
dora. 

La niña meneó la cabeza. 
- Sé muy bien cómo soy, dijo, tengo un espejo, 
Y ehseñó á Petrus un fragmento de espejo que la Bro­

' cante había encontrado en la calle, ejerciendo su oficio de 
trapera. 

- ¡ Y qué! preguntó Petrus. 
- ¡ Qué! dijo !\osa de Noel. 
- i Queréis que baga vuestro retrato 1 

- ¡ Diantre! dijo la niña, eso no me pertenece á mí, 
sino á la Brocante, 

- ¡ Qué ha respondido á los otros pintores 1 
- Siempre se ha negado, 
- ¡ Sabéis por qué? 
-No, 
- ¡ Y creéis que se negará á que lo haga yo! 

LOS MORICANOS T. III. i4 

• 



nos !MOHICANOS :DE . PAnls. 

- ¡Diantre! no,sé. fra.l vez con una palabra,de.Ia prin 
cesa ... 

- Pero yo no puedo pedir una palabra :i la princaaa 
puesto , que qnillro retrataros para sorprelliicrla. 

-Eswerdad. 
- Pero 'l!!rflllOS ~i ofreciéndole tdiaero. 
- .Se lo :han ofrecido. 
- ¡ Y ha rehusado ? 
-Si. 
- Le daré veinte francos por una sesión de dos hor 

que ·velllirá á'!'"'sar •con ,os al mller. 
- Rehusará. 
- 1 Cómo liacer entmJces 1 
-No ,sé. 

• - ¡ Dónde está ! 
- Ha salido á •buscar una habttaciñn. 
- ¡ Vais á dejar esta buhardilla! 
- Sí, lo quiere Mr. Salvador. 
- i Quién es ·ese • l\lr. ·Salvador ! preguntó Petrus ad 

crado de encontcar el nombre de su compañero noeturno 
boca 1de Rmra !de .Noel. 

- ¡ No conocéis á Mr. Salvador! 
- ¿ Habláis del mandadero de ;la x:nlle de ,Rers ! 
- Justamente. 
- ¡ Le conocéis •pues! 
- Es mi ,buen amigo .qw Yela por ,,mi salud, y se 1 

quieta si me falta algo . 
- Y si Jlr .. Salvador permite que l¡;¡ga vuesLro retrato 

¡ lo permitirá también la Brocante ! 
- La Brocante hace todo lo que quiere Alr. Salvad 
- Entooces es preci6o que me dirija á Mr. Salvad 
- Es lo más ,seg.uro 
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- ¡ Pero no os contraria. el qu~ haga , vmstro relrato l 

- ¡ Á mi? al contrario. 
- Entonces,, ¡ eso os agradará,? 
- Alucho : me haréis muy linda, ¡ no es verdad 1 

- Os haré c<>mo soio. 
La niña meneó la cabeza. 
- No, entonces no quiero; dijo 
Petrus miró su reloj. 
Er• mediodía. 
- Arreglaremos todo eso con l\lr. Salvador, dijo. 
- Si, dijo Rosa de• Noei. ¡ Oh! que ~Ir; S..lvador lo 

permita, y la Brocantff• no se alrevará, á . ~rse. 
- Os digo que, está bienn· que adellÚll se,á biffl pa: 

galla. 
Rosa deNoel.blw u11 movimiento de iabios,,, ,q1ie ,qoeria 

decir ·: 
- No será eso lo que me•decid:1!1 

-¿ Y vos? pregm¡tó • Pétros, ¿ qué deSIJáls• que os M? 
\-¿Yo? 

-SI, en recompem;a, de dej .. mi,•haoer vueslL'<> rell:ato. 
. - i Oh ! grandes trozos de seda encarnoda· ó azul. con 

hermosos galones de oro. 
Seocill• como un>•niña de •la, lfbbemia¡ lá> peqneii:i, Rosa 

de Noel amaba lós coióres b1iillm1e•• Y los 010¡,el~. 

- Todo eso tem!rfü: 
t hizo un, movimiento haeia , la p,ie,ta, 
- Aguardad, dijo Rosa de Noel. 
-¿Qué? 
- No le digáis que me conocéis. 
- ¿Á quien? 
- Á la Brocante. 
-No. 


